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Palabras clave Formación Cuidador Dependencia

» Resumen

Se lleva a cabo un proyecto para formar a mujeres en situación de desempleo para poder trabajar como cuidadoras formales. Este proyecto se
desenvuelve en la provincia de Soria, provincia con un marcado envejecimiento de la población. Donde además se da la circunstancia de que la
población se encuentra dispersa en pequeños núcleos rurales. En estas circunstancias es difícil que las personas con dependencia encuentren
cuidadores formados y para las mujeres en situación de desempleo las posibilidades de hallar empleo son muy reducidas. Si los profesionales de
enfermería desarrollan actividades educativas para formar a cuidadores, estamos fomentando mejorar las condiciones de vida de las personas
con un grado de dependencia y además mejoramos los recursos de las personas en situación de desempleo en tiempos de crisis.

» Contexto de partida. Antecedentes. Experiencias previas. ¿Dónde se realizó el trabajo? ¿En qué tipo de organización o
departamento? ¿Cómo surge? ¿Hay experiencias previas en el área desarrollada?

Las situaciones de dependencia son un problema histórico que se remonta a tiempos inmemoriales. Actualmente adquieren una gran importancia,
que se deriva del envejecimiento de la población y el aumento de personas muy mayores. El término dependencia es polisémico pero en el
contexto de la protección social se refiere a la necesidad de atención que precisan las personas que no pueden hacer por sí mismas las
actividades de la vida cotidiana. El Consejo de Europa en 1998, tras muchas deliberaciones, proponía la definición: son personas dependientes
quienes, por razones ligadas a la falta o a la pérdida de capacidad física, psíquica o intelectual, tienen necesidad de una asistencia y/o ayuda
importante para la realización de las actividades de la vida diaria. La situación de dependencia afecta a cinco áreas de cuidados: a la capacidad
funcional, a la salud física, salud mental, apoyo informal y la vivienda.
	En los países donde se han desarrollado sistemas específicos de protección a la dependencia, suelen operativizar la ayuda importante como
ayuda de otra persona.
	El apoyo social que precise una persona dependiente, es decir, las formas de ayuda que la persona dependiente puede recibir provinentes de sus
redes sociales, se puede clasificar en tres categorías:
-La provisión de ayuda emocional que refuerza la autoestima y el sentido de pertenencia. Incluye sentirse querido, relacionarse, expresar
opiniones, sentimientos, puntos de vista, intercambiar expresiones de afecto.
-Otra forma de apoyo sería informativa y estratégica, consiste en la ayuda que se recibe para la resolución de problemas concretos y
afrontamiento de situaciones difíciles.
- La última forma de apoyo consistiría en el apoyo material o instrumental que consiste en la prestación de ayuda y/o servicios en situaciones
problemáticas que no pueden resolverse por uno mismo.
	Estos tipos de apoyo requieren de un cuidador. Se define al cuidador como aquella persona que asiste o cuida a otra afectada de cualquier tipo
de discapacidad, minusvalía o incapacidad que le dificulta o impide el desarrollo normal de sus actividades vitales o de sus relaciones sociales
(Flórez Lozano et al, 1977). A partir de esta definición general de cuidadores, se impone la diferenciación de los cuidadores directos en informales
y formales. Los cuidados informales no tienen capacitación ni reciben remuneración por su tarea y tienen un elevado grado de compromiso hacia
la tarea, caracterizada por el afecto. Por esta razón se llevan a cabo por familiares o personas con un vínculo afectivo. Los cuidados formales son
aquellos que se realizan de forma retribuida y suelen ser personas ajenas al núcleo familiar.
Contar con una formación para realizar esos cuidados puede aliviar el impacto que produce prestar cuidados a una persona dependiente, en los
que se ha descrito:
-Cambios en la vida familiar: los cuidadores manifiestan que se altera toda la vida familiar, conflictos familiares, afecta a las relaciones de pareja,
aislamiento, pérdida de tiempo libre, problemas laborales, problemas económicos.
-Problemas físicos: dolor articular, cefaleas, alteraciones del sueño, cansancio. Mayor consumo de fármacos.
-Problemas psíquicos: ansiedad, depresión, irritabilidad, sentimientos de culpa. Mayor consumo de ansiolíticos y antidepresivos.
	La formación de cuidadores es aún muy reciente; onerosa para los que deciden formarse y para quienes necesitan de sus servicios. El asistente
geriátrico en algunas instituciones adquiere esta categoría sin realizar otro entrenamiento que el de la práctica junto a otros asistentes con más
antigüedad. No se incentiva la capacitación. Esta situación ha sido analizada por Leopoldo Salvarezza quien sostiene: La mayoría de las
personas que actualmente, desde sus respectivas especialidades, tiene algo que ver con los viejos no tienen los conocimientos gerontológicos
necesarios para comprender la problemática de los viejos a los cuales asisten debido a la falta de una formación académica adecuada. Esta falta
de capacitación generalmente termina por redundar en desmedro de los principales usuarios de los servicios, es decir, los mismos viejos, con
consecuencias, en algunos casos, desastrosas (Salvarezza, 1998, pág.148).

» Descripción del problema. ¿Sobre qué necesidades o problemáticas del contexto pretendía actuar el proyecto? ¿Cómo se analizaron
las causas de esos problemas? ¿Qué tipo de intervención se realizó? ¿Cómo se cuantificó el problema?

En nuestra sociedad se evidencia una tendencia demográfica de aumento del envejecimiento en la población. A este fenómeno se le asocian
múltiples factores: el aumento de la esperanza de vida, la disminución de la mortalidad, la inmigración de jubilados, la mejora de las prestaciones
sanitariasVivir más significa estar expuesto a sufrir enfermedades crónicas y que aumenten la dependencia
A la dependencia que se genera en personas mayores también hemos de agregar las dependencias que se generan en personas de cualquier
edad, fruto de enfermedades congénitas o adquiridas y accidentes.
Se hace necesario investigar sobre las repercusiones que tiene en la persona dependiente y en el cuidador el hecho de recibir una formación, ya
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que en caso de producirse beneficios considerables en ambos se podrían solicitar las pertinentes regulaciones y apoyos por parte de las
autoridades competentes, amparados siempre en el derecho de las personas a recibir una atención digna, evitar la sobrecarga del cuidador e
impulsar nuevas ideas enmarcadas dentro del desarrollo de la Ley39/2006 de Promoción de la Autonomía Personal y Atención a personas en
situación de Dependencia.
Por otra parte también es necesario valorar los beneficios de la formación que reciba un cuidador tanto en sí mismo como en sus cuidados. A
través de muchos estudios se ha demostrado que cuidar a una persona dependiente tiene un impacto importante en su vida: en su salud física y
en su salud mental. Muchos cuidadores han explicado síntomas de depresión, ansiedad, irritabilidad, tristeza, agotamiento, cambios en la
personalidad, insatisfacción y pérdida de ilusión por la vida...todo ello nos puede llevar hasta el síndrome de sobrecarga del cuidador. Demostrar
que recibir una buen formación puede mejorar sólo alguno de estos síntomas lo convertiría en un estudio positivo.
El estudio se llevará a cabo en las becarias que forman parte del proyecto Soria Empleo. Es un proyecto ejecutado por el Patronato de desarrollo
integral de Soria y cofinanciado por el ministerio de Políticas territoriales y el Fondo Social Europeo. El objetivo del proyecto es insertar a
personas en situación de desempleo en el mundo del cuidado a personas dependientes. Para ello reciben una formación en atención
sociosanitaria de 600 horas y realizan prácticas en un centro sociosanitario como cuidadoras. El proyecto tiene una duración de un año.
La formación que se les imparte está regulada según el REAL DECRETO 1379/2008, de 1 de agosto, por el que se establecen dos certificados
de profesionalidad de la familia profesional Servicios socioculturales y a la comunidad que se incluyen en el Repertorio Nacional de certificados
de profesionalidad, publicado en el BOE núm. 218 de 9 de septiembre de 2008.
Es un profesional de enfermería el que supervisa la formación, la imparte y desarrolla la realización de las prácticas asistenciales.

» Soluciones aportadas / Viabilidad / Aplicabilidad. Coste-Beneficio. ¿Cuáles fueron los efectos y cómo se midieron? ¿Hasta qué punto
las soluciones aportadas resolvieron el problema?

Un 40% de las mujeres formadas en el proyecto, tras su realización, se insertaron laboralmente como cuidadoras formales, en centros de la
tercera edad y programas de ayuda a domicilio.
Estas mujeres vieron positivamente la formación recibida, tanto a nivel personal, por los conocimientos adquiridos en materia de salud y cuidados,
como para la inserción laboral.
Esto redundó en que las personas en situación de dependencia y sus familiares reciban cuidados de calidad.

» Barreras detectadas durante el desarrollo.

Las barreras detectadas fueron principalmente las actitudes y motivaciones de las participantes en el proyecto. Algunas de ellas nunca habían
tenido contacto con el mundo de la salud y los cuidados y tampoco habían sido cuidadoras de ninguna persona dependiente. Esto dificultó el
aprendizaje de algunas personas.

» Oportunidad de participación del paciente y familia.

Las personas en situación de dependencia y sus familiares participaron activamente en la formación de las cuidadoras, ya que realizaron
prácticas asistencias supervisadas por los profesionales de enfermería, en distintas residencias de la tercera edad de la provincia.

» Propuestas de líneas de investigación.

Otras líneas de investigación podrían centrarse en el desarrollo de proyectos de formación para cuidadores informales. En la actualidad, debido a
la crisis económica y las altas tasas de paro, nos encontramos con que ha aumentado la proporción de dependientes que son cuidados en el
hogar. Investigar en el acompañamiento de estos cuidadores, sería muy beneficioso tanto para ellos como para los dependientes.
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